
POEMAS DE:
Yutaka Hosono

Dioses en rebeldÍa

Los dioses están de pie,

apoyados sólidamente en tiena
como grandes árboles agouizaltes.

Cargan el cielo en los hombros,

y ag¡rantal a duras peuas

el dolor de la convivencia-

(¿Por qué no huyeu?

¿Por qué no vendeu sus almas?)

"Porque cierra nuestros otos el sucio sudo¡,

porque aquf €stá llelo
de ondas ulhacortas inüsibles,
y no se ven los picos que hieren la noche".

(No huimos, para ver.

No vendemos, para ver.)

Algin üa
tomardo aI violador por el cuello,

le estralguJ.an el corazón
jrnto con el entumecimiento de las malos y las piernas.

Sale de repente la lengua rojfsma,

flamearx el viento y las nubes,

y eI cielo cae.

¡cru¡r 131



LAS LETRAS: DE LA TRADICIÓN A LA MODERN¡DAD / YUTAKA IlOSONO

Los que se levantal de nuevo

desde el caos,

son también dioses i¡mortales en rebelüa.

Como un arbolejo en tierra desvastada

Corno un arbolejo

en tier¡a devasiada,

quiero estarme inmóvil y sentado.

Desechadas las palabras

como hoias caídas en el suelo,

quiero quedarme sentado

aun de aoche cua:rdo cor¡e a velocidad

r:n cabal]o bañado en las ancas

con luz de luna.

Sin embargo, aquí no llega el invierno.

Por más que las deseche,

Ias palabras surgen sucesiva

y agitadamente,

y con ure baile radialte de luciémagas,

hacen palidecer todo a mi al¡ededor.

¿Quién es

quien hace crecer frondosas las palabras

aunque estén rotos los tloncos,

y me i.uclina hacia los otros?
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El rencor

El soldado murió golpeado.

Murió golpoado por el cabo

que lo tiró a puñetazos,

lo forzó a levanta¡se

y lo siguió golpeando.

Fiaalmente, el soldado cayó de bruces
y murió.

Dehás de la cerca

brillaron los ojos de unos liños
ouhe los cuales siguen brillando
los míos,

El soldado murió callado,

reprimiendo su cólera, su tenor y su reclamo.

¿Cuántos soldados uurieron asf?

Que no sea la müerte uada más que una pórüda;
que se llene el mundo con las almas

de los que muereu oprimidos.

POEMAS D¿ / Y¡t¡L¡ goso¡o
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Los pechos

Tú has Yuelto a mí

copo lo preseutí

en la peua desquiciante

de haber estado seParados

miles de noches Y üas

tuyos Y míos.

Y a Ia iuventud en que so éramns há}¡iles

regresamos volando de uu thón.

Y tus pechos que Dunca vi
y tus pezones como ciruelas

un poco hunüdos tal vez,

aparecen claümente

en mis oios entrecerrados,

cono estaba eu aquel entonces.

Por eso, Pelmíteme
tocarlos levenente'

TU soD.risa coqueta

cono rizos de agua me estremece,

y cosquillea nis oreias.

Es demasiado Penoso Para ml

iura.r con el corazóú

que nulca dañaría tus Pechos.

Por eso le abrazo con fue¡za

vestida con eI traje de bodas del sueño,

ese que nunca Puede recuPerarse'

eu eI césped de medio üa donde se atinean las lápidas

en las que han grabado

Ia pena que me has dado

m¡ís allá de millares de uoches.
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